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La cruzada au'^ax. 

El periódico 
Bautismo trascendental.. ¡ 

Buen cuidado tinne— |por U j 
cuenta qee le reporta!—el padre del I 
recien nacida d.̂  acudir presto al j 
Registro Ctvil para inscribir al 
neóñto. En esto, oomo eof n«d», 
ejercitan ios españoNs l i ciudada­
nía de un modo admirable. 

Pues con el pi-riódrco ocurre Iref?-
cuartos de lo mism >, lector htrioa* 
no. Aunque no existiera la ley de 
Imprenta C'̂ n »us prec ptos impera­
tivos y sus artículos categóricos, 
aunque fui-se voIunt»ria la inscip* 
ción del recien nacido perfódico, 
toáoslos que dan á la luz pública 
un diarlo ó una revista, lo primero 
que tienen muy en cuenta es el bau 
tismo del nuevo vastago... 

Bautismo que es—yn queda ano­
tado en el subepigrafe—trascen­
dental... 

Nosotros no tenemos reparo en 
afirmar que el cincuenta por ciento 
del éxito de un pe'iódico que nace 
está encomt^ndado fatalmente, ine­
xorablemente, ai nombre con qu- el 
periódico aparezca.., ¿No lo obser­
váis, en la práctica, tal y como 
queda insinuado? 

Saiid á la c/tlle con un nombre 
breve, concísd, original y ¡arrogan­
te—arrogante sin jiictaHcia, claro 
está—y ese piiblíco apático, frío é 
Indiferente que no se apasio^ ni | 
siquiera se interesa 0orla letra die f 
molde, ese público os brindará ^a I 
óbolo y os comprará y 08 leerá... f 
Poned al frente de vuestro engen* 5 
dró unJírulo rimbombante y campa- 5 
nudo ó manido y vetusto y el púbH¿*t 
co—aún el apasionado público que •• 
siente ia avidez instintiva hacia e H 
primeir número dt: todo p^ódico^^ | 

éxito la concisión, la modestia y la 
jrlginalidaj. ¿Os parecen demasia­
dos padrinos? Pues, dejad solo la 
concisión. Ella se basta y se sobra 
para refren lar el acta de nacimien­
to del tierno vastago... 

Siul. 

Las exisí8ic¡3s IIB íríjo 
MaJrid 11 9m. 

El g' bernidor de León comunica 
que Ids existencias de trijjo , en 
aquella e-pita I ascienden á 994 700 
k 1 >ííram >Ü y 103 090 ie centeno. 

E ) I is ptiriMos j idicia'í^s de la 
prov r.c a hay almacenados 190.000 
y 80.000 k los respectivanoeaie de 
cada cereal. 

l i i 1U w 
Anoche, nerviosos é impacientes, 

quisimos comentar las deliberacio-
Uf'S de nuestro respetable y queri­
do amigo D. José Maestre, publi­
cadas en «El Liberal de Murcia». 

Inpidió nuestro intento la visita 
de un amigo ecuánime, consej-^ro 
prudente y pensador tenaz, que tr«-
tó de soslayo el diñcil tem«, y nos 
indicó, Incid-'ntalmente, la covenien-
cia de madurar el juicio y de alam­
bicar la opinión y nos potideró, so* 
b e todo, la utilidad de oiv los dic­
támenes ágenos y de abarcar las 
criticas y los reparos de la fn-ensá 
local. 

¡Líbreme Dios de emprender Urt 
tan «spinoso estudid, ádiaHtico y 
sintético, de la pavorosa ^ae^tlón 
paMt"rtt«-! * 

E L ECO DE CARTAGENA^ elvcomo 
su n#8rtio tTfiMS indtáf», intensa y 
perpetuamente Cartagenero. No i|i-, 
vaié%l mú^o'Tna»á»4e Hl^MÉ^ 

^ I . I i j • jt-j i ca: tributa el aelauso ó la censura 
08 volverá la espalda como si drte- . '.. . . . . . *^ * ^ " 
__ . . . . _. . . . . '̂  I indt8ttnl*mente ó conaerv^doneal;^ ra:—lb»hl esto será un «higo seco», 
sin noveií^d, sí» interés ..f ' 

La eigtfienda lo emáüitMtr^ 
¿ gritos. AHÍ está «A. B. C >, el 
mayor prodigio de la divnlg^ación, 
de la Prensa en España. Nosotros 
éramos unos niñns casi, cuando 
«A. B. C.» nació. Y recordamos que 
sugestionó á las gentes de tal mo­
do la concisión y la origmalidid 
del título del nuevo semanario— 
entonces era semanario cA. B. C.» 
—que bien puede atribuirse el éxi­
to primero—que suele ser el deci­
sivo—del gran periódico á aquel 
nombre saclnto, elegante y sencillo 
con que vino al mundo y en éj 
halló próspero exiHtlr, el hoy r^y 
de los periódicos esp^.ñole<... Guar­
damos también una reraembraza de 
ciertas iactdencias que se promovie­
ron á cau.s8 : ^ título fJ^^^C,* 
Icomo s! él Séfior Lití^ de Tema no 
fuera libre de bautizar á su hijo co­
mo en gana le viniere! Pero .e§to np, 
hace ál caso... 

Que añ» br^eye y q̂ ae sp««®r4gi-
nal y que «entre por los ojos»—11^ 
eterna «entrada por los ojos»!—el 
título del periódico Q le no tra!«-
cienda, sin embargo, a petulancia 
ni lleve aparej dda la bravuconería, 
*íi Suponga en lo» padres de la cria­
tura un ademán de orgullo, ni re- , 
*ele un atisba de «poner cátedra»> f 
En esto de hacer perió Jico» el or­
gullo y el «paño del pulpito» suelen 
•er malos consejeros... Entre I» 
senté periodista brilla, como en par­
te alguna, el compañerismo; pero 
es necio pensar en imponerse por 
altanería... 

liberal s, á republicanos Jr<monar» 
quic S, siempre que laboren por el 
bien, por la pro^p-ndad de la.ciu 
dad Idolatrada, E^te es su.progra 
ma único, esta es su actitud defi­
nida. 

al contiario, nos las imaglnaitio?, 
subordinada* al fin próximo, inme­
diato, del bfsn general, del acrecen­
tamiento y del desarrollo de la pei-
scnalidad jurídica, de la Asociación 
creada" pí»rap/feV8l»-cer á expensas 
de las energías individuales! 

Mrdltemos afceica de e ^ s 've*r-
dadés ffic<J»̂ GuSag, y hablemos de | 
fjdmtfir qoeél Ayü"ta.ínrntos»*á pu- * 
rafhente aJniltíistrativo,'-epHrado de | 
la poli ica, sin exclusivismo»', y sin I 
aberraciones sectarias. | 

La selección n* ha de imponerla z»dorts de Segorbe, D. 
e! vencido en lides pteiéritas, si no f GOHZÍ ez R JÍZ, á q li n 
el í«érito, la distinción pecuHar. Es [ i.ido el gusto <4!?«iudar. 
bocht)rnoso descartar á Esptn, por' I 
que ha si(k> «n batallador Incansa- | 
ble; su valentía, su competencia, su \ 
imfíetbosidad, sbn'cualidades que 
ie'taíjdfrtífrf y recomiénd«n y qtie no 
deben despreciar los émulos, ni res-
filígír los" Icórí-eliglonarion. Ete<nen-
to táWífano y tan pródigo no es re­
cusable. 

En ilü Miinii^^N>'lrartagenero lle­
nen Clbldactfhjfiíós han ppcídb en 
e»té^4!|^|]be,j|it|i^,^^lgi^oü,#Í: , 

tr̂ abijíMlo y trafcajíia in- • 

cí« del Real, que ha salido nueva- va ganando é!} público con la refór­
mente para fe capital. í ma. La sección cinemftica gra más 

—Cottipietamenti restablecido barata— job eterna aliada dé) éxito 
de la grave f.-ifermedad ^y; sufr% ; del cine, la baratura!—que la stp-
hoy haMit^átirfido*! BU*«î %Jê  Ía*u 
dar en ésfi, a nuestro querido ami' 
go el ilustrado ahoguío de esie cQf 
legl vD. M'inue Antón. 

N !»'stf(j Cnhiirfibuena. 
—D i Me i! a y ='5. u-o de licen­

cia, hu llegado á ést i nu-'-íro que-
ílJo amigo y p;í!>.ftro el bizarro 
primer tenienre d i b»t lió • de Ca-

Bfrnardo 
, « Mi. .. hemos te-

i.ido el gusto i\:-

la jovilii Ciiise vjliiri 

ella"b 
cfttantéffiénte^ 

ífero jay! .antes de Megâ  al firj 
de*Í̂  jóírmda, el bloque ha «e re­
nunciar á la h gemonia y al usu­
fructo egoísta de la Ca^a Consisto­
rial y de la economía local. 

Seamos todos amigos, pero an­
tes sesmos hermatios, y arrebate­
mos á Caín la quijada de burro, ar 
ma 
naf: 

Ha sido hombrado Presii-^nte de 
la batwliadora Asodac^Ónl»! joven y 
elocuentísimo abogado D, Pablo 
Sanz. La toma de posesión se VF-
rificará el sábado próx'mn; el Pre­
sidente Honorario D. EJu»rdo E^-
pín es ef encargado de presentar al 
nuevo Presidente ^ect1vii9»! 

para fest<^ar fraternalmente á 
ambos señores, e| domingo SH cele­
brará un 'b«nqU'-"t'̂  en su fb-ipcinio. 

Oarta» é nfl« lar«« 

l i l i m Éiiti 
M » ^ Atíéi: fñémÚ) y*feenero80. 

DeSocieda<l 
Moy %8 salido á la caí'e comple-

tanseBle restablecido, nuestro que-
ñóo amigo y colabbrador éi joven 
estudiante Carmelo Martínez Pe-
fal^^r. 
i Nu-^siwérfhwabüéíia. * 

- i ^ i é %iéioP«a<# por 'dí^prefo 
de stt'íffllrtf^i drSenclé, nuestro ¿lis- ^ ^ _.. 
tin^guî o amigo ef capitán de Artille- | do él lo biztl-
ría D. Miitin Hoin-í. ? 

Lo cel bramoc sinceramente. 
—Hemos tenido el gusto de salu-

|Y ei cine^ rlmpante...! 

La película Ha sido su^ t̂iiuída e» 
el «Tfían<Jn> por una cdn^paliíáde'l' 
comedia. Al frente de la g ey, treS, 
cuatro figuffis fcoriJí'g'^ada?»— 
«consí'gradas» no quiere decir ni 
siquiera esiirnübl*-», en much 'S ca­
sos—ponen en e! elenco el matiz su­
ficiente de colorido para qce desta­
que un poco el conjunto. 

Allá el simpático y afortunado 
y emprendedor Mrttíones con su 
idea. A nosotros nó6 parecía mucho . . . . 
más claro el n.g^cib del cire en el I '"«''̂ •̂ <» ^"^ <»«« «̂ O"̂ **» ^' "«8°' 
«TriB?Mfei»iqiíe esté otro <le la com 

ción teatral y duraba doble tiem 
pi... Ademis |qué diantre! m=»ldito 
¡o q le le interesa ya al ptiblico el 
repertorio viejo que estos saloncitos 
"Xi&man luf go de una minuciosa | 
r basca *="n el irchivo de la Socie­
dad de Autores. Las obras pasan; 

• ei rúbiico va tnétamorfoseando sus 
I gu-tos; los autores no son los mis-
I snos, en lá?cóncepcién de sus obras, 
I á tí aves de chco, de diez sflos dé 
I vida. El actor se adapta á las épc-
I cas y á las tendencias; loqueante* 
í ñ» reítreíentara tíaravi !ps \mente, 

q liza lo d-isdibiíje hoy sin acertar 
á encarnar el personaj"... 

Un «onjunto de actores, en íinma, 
q te puo-n u'ia interrogación, cuan-
d . 4fitííflí«reiiWgxito p obl^máííco 
di «s|as cs|^||a|n8 de sa'ofcftos de* 
dicádos á servir de «entrenamien­
to» á unas compañías inccnpletas, 
SHcriñca#as tf^vir tlé^tóhórte gris 
j anodina Ü un actor estimable que 
en tal teatro «de verdad» era una 
xceiente cola de león y en éste sa-

lotícete co'i pr>^tensiones vino á ser 
un* ridlcuii cvbcza de ratón.. 

D ; e-ie modo no es posible «ha-
c^r U g ierra» H1 cine, como dicen 
lo i erí©m'gos sistenáticos y un po­
co estultos de la película. Q i^rer 
gmarse á los públicos con ma*os 
cómicos, con repertorios ñoños y 

|r sin interés, con salas incómodas y 
doa^^iciios caroá'es de una nece­
dad'^xtrema^a-^. Querer s»car del 
cine á%la gente para ofrecerles un 
espectáculo cóinodo de estos tea-

1̂  tntos en miniatura, es desconocer la 
¡diosincra»ia del dente y las cir-
cun<4at«c^ !|^(fue atriviesa el 
triund^ fccáJt^éílWco.*. 

y así, el cine progresa y triunfa á 
cuenta de esta desorientación vc^ 
luntaria de uiK>f empresarios que 

en aquel puerto, para di}kr l ü ^ 
un gran convoy. 

í*ormaban este treinta y élnccílHi-
vfoá, conduciendo á muchos nMét 

^ sollados. 
Esícoltíban al convoíy ititteiM^ 

btíqiiea de tuerca ingieséi f Ifltt* 
ceses. 

mmmi^Ñm^ E , ... ., ,..^„,,,,,,, ,,,, 

riHKi fiíl SQmi 

CIO,. 

paftfi^^atratí iP^ro jp*pdiezl fCiián- Luis de Galins&ga' 

\ 

El título que porgáis al periódi­
co es quzá.et secreto de la vida 
•íel periódico mamo. Es pu -̂s un 
bautismo transí endentftl, este bath-
mo del periódico. Los padrinos 
pueden ser mtty*tlNen <ii>«on gran 

I datjpt«©»,d«file^©^urcla, á núes- | 
Sin <;î r ,8oñaderef« níi po<|t*s| ppfi ' tro querido amigo el primer tenien-' 

¡lusí(íW#?t fd-eal, nos'éólírotra la e's-'l te de U Gu»fdiaiCívii D. José Gar- 1 
peranzH, nos atraen la pureza y la \ 
virilidad de un credo féderftor. La \ 
pez de los espíritus, el aquietattfien-
to de las pasiones, la s^-renid^d, Ta 
sensatez, el tordlaf Intercambio de 
Ideas y de sentimientos, la recípo-
ca afabríidatl entre adversarlos cor- \ 
i teses, nos seducen, «ios enamorati, \ 
nos engHe'ti, porque son la conse i 
ciencia lógica de la tolerancia, la \ 
concepción radÉflafltí«| éaftagené- '\ 
rismo fecundo y progresivo, árbi. \ 
tro de fw^'déstwor y de1fá1é!iiéid«d " 
de un pueblo arruinado píor las dif̂ - ; 
rendas y las enemistades de sus * 
proceres y de sus directores anor- ; 

^ males, I 
El personalismo, el inaldifo 0eí" i 

; sonalismb, el execrable, persona- f 
lismo, nos aniquila, noé desdora y * 

'f nos envilece. |So'o las ideas soh 
grandes, pemwíiertteí é inago'ablesl 

Las vi'tudes civicasibo son otor-
: gedaspor Ids primateé y por los 
i -déspotas: el desinteresado amor á 

Cartaigeina no ha de remunerarse, tJM 
satisfácele con credenciales, ni con 
prebendas. El odio y el rencor han 
de extinguirse devoi^(fa}s por ^ 
afecto á la patria chica. 

Los partidos potentes, cn-ganiza-
\ dos para la actuación beneficiosa, 

han de escribir en sus programas 
salvadores estas dos palabras «te 
rrorificas»; socinliz-íclón y colecti­
vismo, protección al obrero y á la 
comunidad. 

La civilización poderna es pro­
fundamente social y eminentemen­
te unitai ia. No ac conci ben il imita­
das las libertadas ptiblioas: antes. 

Lo CHHI no «bst« po.ra que uno*~ 
con esta endl̂ UI i*» ífic.óu de me­
terse en todas p»nfcs - evhe su I 
cuarto á espadas sobte la inDugura- | 
ción del «Trianón» cosno teatro. 

En primer lugar, maldito lo que 

MM f M MÉ» 

Doctrlila de In qalootfilll 
La Sala de locivil nocírdcten 

esta <iuincenp grandes ncyedíadr» 
jurídicas. 

Se han visto unos cuantps T^W^* 
sos sobre compctencíafi, i^We 
cuestiones industriales y iipbre jq̂ tcr 
brantamientos de forma» y ^ | ^ ; 
fallos que motivaron se reiltfffiji 
jurisprudenda, ya bien m^^^M» 
de que si la remesa se haceipH^r 
cuenta y riesgo del comprador, w 
reputa verificada la entrega qoi el 
donoicilio del vendedqr, de qpitjn 
pueden provocarse ea c ü t g t # 
cuestiones nuevas, de qipé f « | n ! , 
procedente el recurso que parte día 
un supuesto contrario al j^tfi |4^^ 
do por el jurado, de que los d^i^-
tos ú omisiones ea la práctica de 
notlfldadones, citaciónel y emplass-
mitsntos,, qtljedaa subf(anado$ ,|iita 
persona t quteii afet^an ear%ibie-
se dado por enteradas de "ello y 
ejerc^ádó sÉÍ derecbo. 

Apenas si hay i||^i|i#a sentencia 
qU3 mereic^ recogerse p^ra ^a(^r 
menclSn iéspectel de eHá. Uni¿A-
mente una que se refiere á int^-
pretaclón de testamento y 9 | | f A 
ret^indicachSa ^e aenMes^f^tfPil­
can un po¿o del conjunto á Qóe 
hacíamos referencia. 

E» laJnterpretecidn de testamen­
to el Tribunal Supremo establ^cf 
que para que proceda la casa^dn, 
cuando se trita de la inteligeii^it 
de disposiciones testamentanai, e|i 
necesario que sea liiuy manifestó 
el error y equivocación del )i|S(ft« 
dor que se alegue en el rjBCi<i«̂ > 

La de reivindicacfdn de aéj^lb-
nes afecta á uñ pfétto contra el 
B^nco de Espafia, á qúfen ûna se­
ñora pedia setenra y seis acciones 
de! extinguido Banco NacldniAÍ^ 

I San Carlos que aquel conéervÍlf« 

Madrid 11 9 m. 
U ' telegrama de Roma dice que 

eUiasatlániioo«TolomidsiS»tuvoque 
permanecer nueve horas detenido | en depósito y pertenecieróti i Idi 
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